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f Continuación.) 

—¡Y qué es más 
que un sueño tu ais­
lador para bomba! 

—¡No! —exclamó 
Volkoff, dando otro 
puñetazo sobre la 
mesa—, no es un 
sueño, ya lo verás. 

Volkoff se puso en pie con los ojos centelleantes. 
—Veremos quién de los dos, si yo o Gusthowsky, realiza 

antes el milagro. 
En esto entró Pedro, que le hizo una seña a Shasky. 
— Y a estoy listo —dijo éste. 
Púsose en pie, se cercioró de que estaba cargada su pis­

tola americana, .estrechó la mano de su amigo y se dispuso 
a salir. 

—¡Buena suerte! —exclamó Volkoff. 
—Dentro de cinco minutos estarás en el lugar de la 

cita —le dijo Pedro a Shasky. 
— Y o estaré antes que él —murmuró Volkoff. 
—¿En dónde? —preguntó su amigo asombrado. 
—En el sitio adonde quiero llegar —repuso Volkoff. 
Y se quedó en su puesto con ios ojos fijos en el vaso 

vacio que tenia ante sí. 
Shasky no tardó ni un segundo en salir. 
En la calle un mozo de cuadra sujetaba trabajosamente 

por el freno al loco, el cual, enganchado al egoísta, piafaba 
mordiendo el bocado. 

Shasky se subió de un salto al minúsculo asiento del l i ­
gero vehículo, se envolvió bien en la pelliza, se caló hasta 
los ojos la gorra cuadrada, arqueó los brazos sacando los 
codos hacia afuera, extendió las manos y agarró las riendas 
que tenían la sutileza del hilo. 

—¡Suelta! —le gritó al mozo de cuadra. 
Este obedeció, dejando libre al animal, que partió como 

un proyectil sobre el cristal pulido de la calle. 
Los arreos, hechos con tiras de cuero, apenas si se veían, 

y el animal parecía volar suelto bajo la daga, el gran arco 
de madera que llevaba sujeto al cuello. El trineo volaba 
sobre el hielo como un vehículo fantástico. 

E l camino estaba desierto. Shasky sentía cómo le azota­
ba el rostro la nieve empujada por el viento; mas no se ol­
vidaba por eso de escudriñar atentamente con sus ojos tan 
agudos y penetrantes ambos lados de la calle. 

De pronto le pareció que una sombra oscura se destaca­
ba de ¡a blancura de las incrustaciones de nieve que cubrían 
las casas a su derecha. 

A l cabo de unos cuantos segundos estuvo en frente de 
el La sombra permaneció inmóvil. Shasky refrenó el ím­
petu de su caballo y pasó por delante al trote corto para 
observar mejor a la misteriosa figura. Después de haber 
recorrido unos cuantos metros, le pareció oir a sus espal­
das acelerados pasos. Volvióse y vio que el desconocido le 
seguia a paso de carrera. 

— Y a comprendo —murmuró Shasky a flor de labios — . 
Es un espía. 

El espía se percató de que había sido visto por Shasky y 
se volvió a poner al paso. 

—Sí, trabajo te doy —murmuró otra vez Shasky ; no 
se pasea uno a estas horas y en una noche semejante por 
las calles de San Petersburgo sino por un motivo muy 
grave... Ya te lo diré de misas... Tendrás que correr mucho 
hasta destrozarte los pulmones y las piernas. 

Shasky, antes de terminar esta especie de coloquio, se-

A 0_ K> BE . 
mihablado y semipensado, aflojó un momento las sutiles 
riendecitas, hizo chocar ligeramente la lengua, y el loco se 
lanzó vientre a tierra como una bala de cañón... En cinco 
segundos había desaparecido el espía en la tormenta de 
nieve que azotaba al loco, excitando su vertiginosa velo­
cidad. 

Shasky llegó en pocos minutos a la puertecilla de servi­
cio del parque, que rodeaba la villa del general Sadoff, 
hizo pararse al jadeante animal, lo abrigó con una recia 
pelliza, le acarició el cuello, cubierto de pedacitos de hielo 
y se puso a pasear arriba y abajo, cerca del vehículo, para 
no quedarse entumecido por el frío. El había sido puntual, 
pero no se veía aún a Vera. Shasky miró hacia la casa que 
estaba silenciosa y obscura, azotada por la tramontana que 
amontonaba la nieve contra los muros. No veíanse ilumina­
das más que dos ventanas... Shasky, mientras se paseaba, 
pensaba en el espía que había tenido la intención de se­
guirlo. ¿Cómo había podido darse un caso semejante? 

Hasta aquella noche nunca le había pasado una cosa pa­
recida, lo que hacíale suponer el acaecimiento de un hecho 
nuevo e inesperado, y que la policía poseia algún rastro de 
la organización de los «Hermanos del Silencio». Y miraba 
a su alrededor con el recelo de ver aparecer de un momen­
to a otro al espía, que ya había podido alcanzarlo por ser 
la calle completamente recta. Shasky deseaba que Vera se 
hubiera anticipado a la hora de la cita, y una impaciencia 
insólita, una agitación inexplicable, atormentaba su espíri­
tu. Mientras trataba de indagar con el pensamiento el ca­
mino misterioso por el cual la policia había puesto los.ojos 
en él y en sus compañeros, e instintivamente fijaba la vista 
en la única luz resplandeciente que brillaba en aquella no­
che tempestuosa, esto es, la que salía de las dos ventanas, 
vio abrirse una de éstas y que una figura de mujer se aba­
lanzaba al alféizar y daba un salto en el vacio, al mismo 
tiempo que un grito de rabia y de ira rasgaba el aire de la 
noche. 

Shasky no había vuelto aún de su asombro, cuando oyó 
abrirse la puertecilla, y vio ante sí a Vera jadeante y des­
pavorida. 

—¡Pronto, pronto, salvémonos! 
Shasky recobró inmediatamente la presencia de espíritu, 

y después de haber echado una rápida mirada a su alrede­
dor, quitarle la pelliza al caballo y subir al asiento, le ten­
dió la mano a Vera que de un salto ligero sentóse jadeante 
y llena de ansiedad al lado de Shasky. Este le pasó un brazo 
por la cintura para sostenerla, se envolvió a sí mismo y a su 
compañera en una gran piel de oso, gritóle al caballo, tiró 
de las riendas y se lanzó volando sobre el hielo. 

—Pronto —dijo Vera con voz que parecia un susurro— 
a la cripta de Nuestra Señora. 

—¿Qué ha sucedido? —interrogó Shasky sin compren­
der ni una palabra de la misteriosa escena que acababa de 
presenciar. 

— Y a te lo explicaré allí —repuso balbuciente Vera, 
presa de una emoción indescriptible. 

Nuestra Señora no estaba lejos. A l llegar allí, Shasky y 
Vera bajaron del trineo, atando el caballo a una de las co­
lumnas. 

—¿Tienes la llave de Jaskoff? 
—Sí —replicó Shasky abriendo la puerta de la casa del 

Pope. 
El Pope se quedó estupefacto al ver a aquella hora a los 

dos visitantes. Vera, en pocas palabras, les explicó lo su­
cedido. 

—Por una imprudencia mía, muy lamentable —y al decir 
ésto Vera golpeábase la frente — , se ha descubierto todo. 
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La policía ya conoce el sitio de reunión de los «Hermanos 
del Silencio». Godunov, el infame verdugo d e j ó s e Duda, 
quería venderme el perdón con tal que yo le amara... Yo 
me he escapado por milagro, saltando desde una ventana. 
La nieve, amontonada en aquel sitio, amortiguó la violen­
cia de la caída y he podido llegar hasta aqui, sana y salva, 
apenas a tiempo para advertiros que no os reunáis más en 
la cripta porque sería vuestra perdición... Godunov os co­
gería como peces en la red. 

Jaskoff y Sliasky escucharon aterrados el relato de Vera, 
que, a pesar de la vehemencia con que fué expresado, ora 
lo suficiente claro para que comprendieran los dos que no 
era ocasión de exclamaciones y de comentarios. 

—¿En dónde nos reuniremos ahora? —interrogó Jaskoff. 
—En casa de Pedro Kutorovic •—respondió Shasky. 
—(Adiós! —dijo Vera; y asiendo de la mano a su compa­

ñero lo arrastró por la escalera cuchicheando: 
—No podemos perder ni un segundo. Quizás Godunov 

nos siga la pista. 
Pocos segundos después el egoísta, gracias a los jarretes 

de acero del loco y a la vigorosa mano de Shasky, cortaba 
como una flecha la tormenta, deslizándose sobre la dura 
superficie del hielo. 

—¡Más aprisa! —cuchicheó Vera al oído de Shasky, con 
la voz trémula de angustia. 

E l caballo empleaba en la carrera toda la fuerza de sus 
jarretes y toda la velocidad de sus músculos. Dijérase que 
se embriagaba con su propio galope. 

E l vehículo corría con una rapidez desenfrenada y asi 
enfiló los quais y atravesó el río. Shasky creyó oír el galo­
pe de un caballo a sus espaldas. 

—¡Más aprisa!, ¡más aprisa aún! —murmuró Vera. 
Las casuchas de los suburbios, con sus escasas lucecitas, 

desvanecíanse entre las sombras de la noche. E l vehículo 
penetraba entonces en el Isole y deslizábase en aquel mo­
mento en el paisaje desierto, en las tinieblas absolutas. 

—¡Más aprisa!, ¡más aprisa! —seguía murmurando Vera. 
Azotado por la nevasca, excitado por el frió que le con­

gelaba el aliento, exasperado por la loca insistencia de 
Vera, Shasky, olvidándose de las verstas recorridas en su 
fuga vertiginosa, no se dio cuenta de que se hallaba cerca 
de la casa de campo del profesor Guthowsky. 

Aguijoneado por la voz de Vera, Shasky exigióle al loco 
el postrer esfuerzo, y levantando el knut, dejó caer el lá­
tigo de cuero sobre la grupa del brioso animal. 

En aquel momento estaban a pocos metros de la casa de 
campo. Shasky pasó por delante con rapidez, mientras le 
decía a Vera en voz baja: 

—Es preciso fingir el vuelco. 
Pero el caballo, que no estaba acostumbrado al castigo 

del látigo, pegó un salto prodigioso, levantando al ligero 
egoísta medio metro del suelo. 

Vera se sintió como agarrada por una mano invisible, 
creyó que la levantaban en el aire, experimentó un dolor 
agudo y breve como un relámpago, y después no sintió, ni 
oyó, ni vio nada más. 

VII 

El veneno de la serpiente. 

Apenas Godunov, después de haber recibido en la cabe­
za el golpe producido por el jarrón de porcelana arrojado 
por Vera, pudo volver en sí de su aturdimiento y ver algo 
al través de la sangre que le empuñaba la vista, sin pre­
ocuparse para nada de averiguar si su herida revestía gra­
vedad, corrió a la ventana para cerciorarse de la suerte 
que había corrido Vera. Exponiendo por algún tiempo la 
cabeza a las violentas ráfagas de nieve que azotaba el aire, 
escudriñó con ojos inquisidores la obscuridad, pero no le 
fué dado divisar más que los elevados montículos de nieve 

que se levantaban a pocos metros de la ventana. Fué en­
tonces cuando comprendió que aquel inopinado detalle 
Sabía despojado de todo peligro al salto de Vera y que la 
endemoniada joven debía de estar ya muy lejos de allí. 
Manando todavía sangre por la herida y emporcado de 
agua sucia, Godunov blasfemó contra la suerte enemiga 
que le acababa de hacer aquella imperdonable jugarreta. 

— Y ahora, ¿dónde voy a encontrarla? —masculló entre 
dientes, mientras miraba en un espejo su rostro desfigura­
do.— ¿Dónde voy a encontrar a sus cómplices? A estas 
horas debe ya de haberlos puesto en guardia y hay que 
volver a empezar otra vez todo el trabajo. ¡Ah! ¡sino ad­
verso! —rugió el capitán, reprimiendo a duras penas su có­
lera. Luego abrió la puerta de la habitación, en la que el 
general esperaba el resultado del coloquio que terminara 
de tan impensada manera. 

E l viejo general, a causa de la larga espera, se había 
adormilado ligeramente, y al oír el chirriar de la puerta, 
preguntó sin moverse: 

— Qué, ¿se han entendido ya ustedes? 
—Todo lo contrario —gruñó el capitán Godunov—. ¡Mi 

general, su hija es un demonio! ¡Mire usted cómo me ha 
puesto! 

El general, al mirar al capitán, se puso de pie de un salto, 
lanzando un grito de asombro. Godunov le contó entonces 
la escena con todos sus pormenores. 

— ¡Precisa salir y encontrarla a toda costa! —exclamó el 
general Sadoff. 

Después de haber sido curado provisionalmente y como 
mejor se pudo, Godunov bajó con él al jardín en busca de 
Vera, haciendo todo lo posible por no llamar la atención 
de los criados. Pero las pesquisas fueron breves, pues la 
huella del cuerpo de Vera, en el montículo de nieve que se 
alzaba al pie de la ventana y la puertecilla de servicio 
abierta, hablaban con bastante claridad. 

E l general y el capitán, burlados ignominiosamente por 
una muchacha de veirite años, volvieron a subir cariaconte­
cidos y cabizbajos al comedor, haciéndose servir la comida 
y trazando entretanto un gran número de planes sobre los 
medios más acetados para dar con el rastro de Vera. 

Pero transcurrieron muchos dias sin que el capitán ni el 
general adelantasen un paso en su difícil empresa. A l día 
siguiente de la escena que acabamos de relatar, Godunov 
fué a hacer un registro a Nuestra Señora de Kazan. E l 
Pope lo recibió con todos los honores, le guió con los po­
lizontes que le acompañaban por todos los subterráneos; 
pero Godunov no halló ni un solo indicio de rebeldía y 
conspiración. Todo exhalaba allí un aroma de religión y de 
inocencia extremada. 

E l hombre encargado de vigilar y de seguir a Shasky, 
del cual sospechaba Godunov por vagas indicaciones he­
chas en las cartas de Vera, no habia vuelto a vérsele por' 
ninguna parte. 

Godunov lo mandó llamar. 
E l infeliz tuvo que confesar que la noche indicada por el 

capitán había visto a un hombre envuelto en una pelliza 
recorrer en un egoísta con velocidad vertiginosa el camino 
que conducía a la villa del general; pero que no podía de­
cir nada más por haber perdido de vista al endiablado 
vehículo al cabo de unos cuantos segundos. 

Así pasaron muchos días. Celebróse el baile en la Corte, 
Godunov presenció el terrible y misterioso suceso que lo 
había ensombrecido, y, no obstante, no había podido des­
cubrirse aún huella alguna de Vera y de sus compañeros. 

E l capitán, involuntariamente, aunque no quisiera confe­
sárselo a si propio, empezaba a sentir una especie de pavor 
de aquella misteriosa y desconocida sociedad dé «Los Her­
manos del Silencio», tan poderosa, que hasta podia hacer 
llegar a manos del mismo Czar, en medio de todo el mundo 
oficial, que le ampara y protege, su sentencia de muerte. 

(Continuará en el número próximo.) 
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(Conclusión.) 
Apenas tocó fondo 

| cuando vio la hendidu­
ra abierta en la roca, 
y, como antes el pa­
dre, también él soltó la 

piedra para poner más libertad en sus movimientos. 
Ya iba a entrar en Ja abertura, cuando de pronto vio 

aparecer el enorme pez-martillo. 
£1 escualo no abandonaba su puesto, como si cono­

ciera que antes o después había de caer en sus dientes 
alguna presa humana. 

E! joven indio, al ver que el monstruo tapaba la en­
trada de la caverna, comprendió el motivo que impe­
día a su padre subir a la superficie. 

— Mi padre está encerrado ahí—pensó—. Si no mato 
al escualo, está perdido, 

El indio, como hemos dicho, era intrépido y fuerte. 
No era aquella la primera vez que se veía obligado a 
luchar con tan temible adversario, y hasta una vez hubo 
de habérselas con dos de ellos a la vez en sangrienta 
pugna. 

Empuñó, pues, el cuchillo, y se dirigió resueltamen­
te hacia él. 

El pez-martillo, por su parte, ya lo habia visto, y de 
un coletazo lanzóse fuera de la caverna, con la boca 
abierta, como saboreando de antemano las carnes del 
joven. 

Primero trató de destrozarlo de un coletazo, y, como 

no lograra sus propósitos, giró sobre sí mismo para 
dividirlo en dos. 

Era lo que precisamente buscaba el valeroso joven. 
Rápido como el rayo, con la mano izquierda aferróse a 
una de las aletas pectorales, y con la derecha, armada 
del cuchillo, empezó a darle golpes desesperados. 

El escualo se debatía furioso, ya remontándose ha­
cia la superficie, ya dejándose caer a plomo, a la vez 
que se revolvía en formidables coletadas. 

El indio no lo soltaba ni dejaba de" apuñalarle. Del 
monstruoso cuerpo, acribillado de heridas, salía tanta 
sangre que oscurecía las aguas en derredor. 

Aquella espantosa lucha no duró más que veinte se­
gundos cuanto más, y terminó con la victoria del audaz 
pescador. El escualo, con el vientre abierto y destro­
zada la piel, no tardó en subir a la superficie sin movi­
miento alguno. 

Estaba muerto. 
El joven indio, terminado el combate, no había per-1 

dido el tiempo. Como aún podía resistir algunos se­
gundos, penetró apresuradamente en la caverna, y jun­
to a la roca encontró al pobre viejo, tendido entre las 
conchas e inmóvil. 

La asfixia había comenzado. 
Le estrechó entre sus brazos, salió de nuevo por la 

abertura, libre ya, y con un vigoroso talonazo remon­
tóse a la superficie, cerca dePbarco. 

Estaba tan agotado que no podía sostenerse a flote, 
y la sangre le salía de las orejas y de la nariz. 

—¡Hermanos .míos—pudo apenas balbucir—soco-
iredme! 

Los más fuertes ya se habían arrojado al agua. Ni-
gala y su hijo mayor fueron izados a bordo, y sin pér­
dida de momento, les fueron prodigados los primeros 
socorros. 

El primogénito no tardó en recuperar sus sentidos; 
pero el viejo, en cambio, inflado como un odre, tarda­
ba en abrir los ojos. 

A l cabo, tras enérgicas fricciones, un largo suspiro 
salió de sus crispados labios. 

—¡La tridacna! - fué lo primero que dijo. 
—Padre, no hables—dijo su salvador. 
El viejo meneó la cabeza con enérgico gesto. 
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—¡La tridacna!—repitió con voz entre­
cortada—. ¡Allí... en la caverna... la he 
visto... la perla... tres o cuatro pasosl 

Y, agotado por aquel esfuerzo supremo, desplomóse 
de nuevo en los brazos de su hijo, repitiendo aún con 
voz débil: 

—¡La... perla...! ¡Ricos... todos... ricos...! 
El hijo mayor, que también había entrado en la ca­

verna donde su anciano padre estuvo a punto d é hallar 
horrenda muerte, no se acordaba de haber visto la tri­
dacna, y creía que su padre deliraba. 

—Esperemos a que se reponga —dijo a sus herma­
nos—. Y entonces veremos si ha dicho la verdad. 

Pero el viejo pescador empeoraba por momentos. 
Aquella prolongada inmeisión había conmovido su 
probada resistencia. 

Pronto se apoderó de él la fiebre, y sobrevino luego 
el delirio; durante su exaltación, no hacía más que re­
petir las mismas palabras: 

—La perla... todos, ricos... la perla... hijos míos... no 
la dejéis... 

Por la noche, el desgraciado expiró. La perla que 
debía constituir la fortuna de su familia le había sido 
fatal. 

Los doce hijos, desconsolados, llevaron a la orilla el 
cadáver, enterrándolo a la sombra de un gigantesco 
banano que crecía en la punta extrema de Ceilán. 

Pasaron algunos días sin que ninguno de ellos se 
acordara de la perla que el moribundo les recomenda­
ra buscar en el fondo del mar. 

Sólo dos semanas después el mayor de los hijos re­
cordó el episodio de la caverna. Como la temporada 
de pesca estaba ya casi terminada, el joven se propuso 
ir en derechura al escollo, sin temor de que le siguie­
ran otros pescadores 

El viejo Nigala no era capaz de engañarse; tal pen­
saban todos sus hijos. 

Esperaron a una noche oscura para no despertar sos­
pechas en los otros pescadores, quienes, ya advertidos 
de algo anormal, los espiaban.desde hacía varios días, 
y llevaron la barca al sitio donde había tenido lugar la 
terrible lucha con el pez-martillo. 

Los tres hijos mayores, todos ellos fuertes y hábiles 
buzos, apenas apuntó el alba se arrojaron al mar, en­
trando resueltamente en la caverna submarina. 

La gigantesca tridacna estaba todavía allí, en medio 
del banco 'de conchas, mostrando el nácar de su in­
terior 

No sin violentos esfuerzos, los tres jóvenes la arran­
caron de la roca, y atándola a una cuerda que pendía 
de la barca, volvieron apresuradamente a la superficie. 

Izada la tridacna a bordo, la abrieron, encontrando 
en ella un.a soberbia perla negra, tan grande como un 
huevo, y de un valor incalculable. 

El pobre viejo había muerto; pero sus hijos queda­
ban a cubierto de la miseria. 

Aquella perla, que es la mayor conocida, pertenece 
hoy al sultán de Misore, uno de los más ricos nababs 
de la India. 

Los hijos de Nigala están considerados en la actua­
lidad como los más ricos armadores de Manaar, y cada 
año envían una flotilla de cien barcas a los bancos per-
líferos. 

Pero no han olvidado a quien les diera el ser y la 
fortuna. 

En la extremidad de la península india, cerca del 
cabo Comorín, y frente a los bancos se destaca un es­
pléndido mausoleo del más puro estilo indio, a la som­
bra de un banano gigantesco. 

Bajo él duerme su sueño eterno el viejo Nigala. 

FIN 
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ITA era una hiña vanidosilla, y se había 
imaginado que, andando ei tiempo, lle­
garía un Príncipe que le daría su mano 
de esposo. 

Entretanto iba recogiendo por el ca­
mino florecillas. Ofreció un ramillete a 

un caballero, y recibió cinco céntimos; ofreció ofro a 
una señora', quien le dio otros cinco; y así continuó has­
ta reunir un puñado de monedas. 

Entonces se dedicó a vivir de la venta de flores, y 
logró ahorrar algún dinero, que, en 
su afán de parecer hermosa, se gas­
tó todo en casa de un perfumista, 
donde compró un frasco de agua 
para embellecer. 

Se lavó la cara con el liquido que 
contenia y se acostó con la ilusión 
de levantarse hermosa como un sol. 

Pero el perfumista debió de equi­
vocarse, porque cuando al día si­
guiente, apenas despierta, saltó del 
lecho y fué a mirarse al espejo, se 
horrorizó al verse con el rostro po­
blado de vello hasta el punto de ser 
casi barbuda. 

Comenzó a gemir y a sollozar con 
toda su alma; fuese a visitar al per­
fumista y le suplicó ayuda en su des­
ventura. 

.—Hay un remedio —dijo el co­
merciante—, pero te advierto que es 
muy caro. 

— D á d m e l o , os lo suplico, y tomad cuanto dinero 
tengo. 

Hiio su efecto el especifico, y el rostro quedó como 
la palma de la mano; pero ya no pudo ser tan bella 
como antes. De todas maneras quiso probar fortuna y 
se puso con su canastillo de flores en un sitio donde 
debía pasar el hijo del Rey, para ver si se enamoraba 
de ella. 

* * * 

A l a hora anunciada, el Principe pasó en su carruaje 
Rita le arrojó un ramillete, mas él ni siquiera se dignó 
mirarla y prosiguió su camino. 

La muchacha quedó mortificada en su orgullo, pero 
pensó renovar la prueba al siguiente día. Volvió a acu­
dir una semana entera arrojando flores a manos llenas 
en el coche del Príncipe; pero este pasaba siempre 

hablando con su ayudante y ni por causualidad se 
dignaba mirarla. 

Rita comprendió que todo era inútil, y que no debía 
pensar más en el Príncipe. 

•:—Pues bien — p e n s ó — , me casaré con un general. 
El general recogía los ramilletes, y alguna vez daba! 

un par de monedas de cinco céntimos; pero nada más. 
En vista de su nuevo fracaso, se dedicó a enamorar 

a un coronel. 
Y así fué bajando, bajando, hasta llegar a un solda­

do raso, que, a la postre, le dispensó 
mejor acogida que los otros, y hasta 
prometió casarse con ella, si quería 
esperar a que le diesen la licencia 
absoluta. , , 

Rita decidió casarse con el ena­
morado soldado, pero sin dejar de 
pensar ni un solo momento en el 
Príncipe de sus ensueños. 

No vivía mal con su marido, que 
era hombre trabajador, y no sólo no 
le faltaba nada necesario, sino que 
con frecuencia el marido traía a casa 
un par de hermosos pollos para co­
mer. Pero Rita torcía siempre el ges­
to con desdén. 

— ¿ Q u é quieres que te traiga para 
que estés alegre? —le decía el bon­
dadoso marido. 

— La gallina que pone los huevos 
de oro —contestábale displicente­
mente Rita. 

Cierto día le dijo su esposo, con triste acento: 
—Adiós , Rita, me voy; tal vez no volvamos a vernos 

más. Adiós . 
— ¿Adonde vas? ¿Por qué dices eso? —pregun­

tó Rita. 
—Voy a buscar la gallina que pone los huevos de 

oro para ver si consigo verte tan feliz como deseo. 
Y salióse afuera, porque sentía que se le escapaban 

las lágrimas de los ojos. Amaba a su mujer, y le afligía 
por todo extremo separarse de ella. 

Rita, en vez de impedirlo, consintió que el buen 
hombre marchara a intentar satisfacer tan necio y ab­
surdo capricho. 

Y cuando iba al mercado para vender los huevos 
de sus gallinas, preguntaba: 

—¿Está muy lejos el país donde hay huevos de oro? 
Todos le decían que no existía tal país. 
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Una vez que estaba mirando en fa 
puerta para ver si regresaba su marido, 
vio gente corriendo, soldados que huían 

y un rumor que la hizo temblar. 
— ¿ Q u é sucede? —preguntó. 
—Hay revolución. No paséis adelante, porque hay 

peligro. 
A l oscurecer terminó de pasar la gente; pero apare­

ció ante Rita un joven en traje de obrero que pedía 
albergue. 

Miróle atentamente Rita, y se quedó muy sorprendi­
da de la palidez del joven. 

—¡Sois el Príncipe! —dijo. 
—¡Silencio! No me hagáis traición, porque, si me 

conocen, me matan; si podéis esconderme, os ben­
deciré. 

—Venid —dijo Rita, muy orgullosa de poder dar 
asilo al Príncipe. 

—¡Cuan feliz sois! —exclamó el Príncipe—; a lo me­
nos tenéis tranquilidad viviendo libre de enemigos. 

Rita pensaba para sí que era una dicha no haberse 
casado con el Príncipe, el cual permaneció en el bos­
que hasta que el tumulto popular había pasado; luego 
se resolvió a salir en busca de su padre. 

— A d i ó s —dijo a Rita—; os doy gracias por vuestra 
hospitalidad; y si alguna vez pudiera hacer algo por 
vos o vuestra familia, no tendréis que 
hacer sino pedirlo. 

—Si encontraseis en vuestro cami­
no a mi marido, haced el favor de 
aconsejarle que vuelva pronto a casa. 

— ¿ Y cómo podré reconocerle? 
—Es un aldeano que va buscando 

la gallina de los huevos de oro. 
—Os lo enviaré; y vos, si por ven­

tura ha encontrado las tales gallinas, 
mandadme a decir en que país se 
crian. 

Rita le regaló un manojo de flores, que esta vez 
aceptó el Príncipe, 
y lo guaidó en un 
librito que siempre 
llevaba en el bolsi^ 
lio, diciendo: 

— Lo conservaré 
toda mi vida para 
acordarme de vues­
tro buen corazón. 

Y emprendió su 
camino a pie y dis­
frazado de campe­
sino para no ser 
conocido. 

Rita estuvo triste 
algunos días, espe­
rando siempre a su 
esposo, arrepenti­
da de la picara am­
bición. 

Una mañana vio 

a un hombre que tenía una figura muy semejante a 
la de su marido. Dio un salto de alegría, y en pocos 
segundos pudo abrazarlo, pues era é l , 

— ¡ V a m o n o s a , 
casa, vamonos a 
casa! —le dijo—. 
¡Cuan contenta es­
toy de haberte en­
contrado! 

—¡Pues y yo! Fi­
gúrate que mi ab­
surda pregunta aca­
bó por ser causa de 
que me encerrasen 
en una casa de lo­
cos, de la cual tuve 
la fortuna de poder 
escaparme. Pero 
¿ n o me preguntas 
por los huevos de 
oro? 

— No; porque es­
toy convencida de 
que aquel deseo 
mío era una insen­
satez provocada por ciega ambición; y para ser dicho­

sa me basta con nuestra casita y con 
que, por fin, hayas vuelto. 

—Pues, a pesar de eso, te traigo 
huevos de oro. Y le mostró un canas­
tillo completamente lleno de gusanos 
de seda, rubios como unas candelas. 

Rita, que nunca los había visto, se 
quedó con la boca abierta y toda ma­
ravillada. 

— ¿ Y qué podremos hacer con eso? 
—le preguntó. 

Su mar do le dijo: 
—De esos capullos nacen mariposas que ponen se­

millas de gusanos de seda; esos gusanitos adquieren 
vida en el mes de ma LO, y cada uno hace un capullo 
de seda en el mes de junio; si los cuidamos bien, ten­
dremos seda y huevos de oro mientras queramos, sin 
buscar la gallina fabulosa. 

Así lo hicieron los dos esposos, y, renunciando a 
locas aventuras, en pocos años consiguieron que los 
gusanitos de seda produjeran tanto dinero, que llega­
ban a reunir todos los años para cubrir todos los gas­
tos de la casa y de tan noble industria, y también para 
formar un capitalito modesto con sus ahorros. 

No hay gallinas de huevos de oro; ni hay más pro­
digio para enriquecerse honestamente que el trabajo 
tenaz y perseverante. 

F I N 
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—Vamos a ver, curioso Chononcito, ¿de qué quieres que hable­
mos hoy? 

loy vamos a dedicar nuestra charla a .las avutardas. ¿Te pare­
ce bien, mi querido buho? 

—Muy bien. Con tal de satisfacer tu curiosidad todo me parece 
bien. ¿Sabes cómo se llama también la avutarda? 

—Hasta que tú me lo digas, no lo sé. * 
—Se la conoce con el nombre de «avestruz de Europa». No quiere 

esto decir que sea tan grande como el avestruz, pues cuando ha al­
canzado su mayor desarrollo llega a medir más de un metro de lar­
go y de dos metros y medio desde la punta de un ala a la otra. Su 
peso no llega tampoco al del avestruz, pues generalmente no excede 
de quince o dieciséis kilos. 

—En España hay avutardas, ¿verdad? 
. —Las hay en los campos de las dos Castillas, en Andalucía y en 

Extremadura. Huye de los bosques y de los sitios donde abundan 
los matorrales. En cambio, busca los lugares descubiertos, las lla­
nuras donde puede ver desde lejos cualquier peligro. Es un ave muy 
recelosa y no se deja sorprender ni engañar tan, fácilmente. Para 
despistar a sus perseguidores tiene la costumbre de ir a buscar el 
alimento lejos de aquellos sitios donde ha pasado la noche. 

— A mí se me figura que con tanto como pesa debe de volar con 
gran dificultad. Son muchos kilos para remontarlos por el aire. 

— En esto les pasa lo mismo que a los aeroplanos de gran peso. 
Lo que más trabajo les cuesta no es precisamente volar, sino des­
pegar. Tienen que dar dos o tres saltitos para tomar impulso, y una 
vez que se sostienen en el aire, dan varios aletazos con lentitud, y 
cuando llegan a cierta altura se deslizan con rapidez extraordinaria. 
Vuelan con el cuello muy extendido hacia adelante, las patas reco­
gidas hacia atrás y su pesado tronco ligeramente inclinado hacia la 
parte posterior. 

— S i Ies cuesta tanto trabajo levantar el vuelo no tiene nada de 
extraño que sean tan recelosas. Has de tener en cuenta, amigo buho, 
que si se confiasen demasiado las podrían cazar con mucha facilidad. 

— A mí, querido Chonón, me parece muy bien que sean tan des­
confiadas. En cambio, me fastidian esos animales tan tontos que casi 
puede decirse que se dejan cazar. Bien es verdad que en el pecado 
llevan la penitencia. La avutarda tiene muy desarrollado el sentido 
de la vista, y desde muy lejos reconoce el peligro. Su instinto es 
admirable, pues se da perfecta cuenta de las intenciones de la gen­
te que va por él campo. Cuando ven un campesino ocupado en sus 
faenas agrícolas no se muestran muy recelosas, y saben distinguir 
muy bien un palo de una escopeta o de un útil de labranza. 

—¿De qué se alimentan? 
—Cuando son pequeñas sólo comen insectos; más adelante van 

comiendo toda clase de plantas verdes, prefiriendo las coles y las 

hortalizas. En invierno escogen los cereales y desentierran los tu­
bérculos de las plantas, tragando granitos de cuarzo para facilitar 
la digestión. Agua beben muy poca, y les basta para apagar su sed 
con las gotas del rocío de la mañana. 

—Tendrán unos nidos muy grandes, ¿verdad? 
—No tanto como los de, los avestruces. Buscan para anidar sitios 

ocultos, que estén muy a resguardo de las ojeadas de los cazadores. 
Por regla general eligen los campos cubiertos de cereales, y dentro 
de éstos, los sitios más ocultos. Para hacer el nido escarban con las 
patas en el suelo y hacen una ligera depresión que tapizan con ras­
trojos y hierbas secas, y allí depositan dos o tres huevos de cascara 
muy gruesa y bastante rugosa cubierta de manchas y de una ondu­
lación oscura sobre fondo verde de color aceituna o gris. E l tamaño 
de los huevos es, poco más o menos, de ochenta milímetros de lar­
go por sesenta de grueso. Cuando la hembra se acerca al nido lo 
hace con todo género de precauciones, revoloteando antes por los 
alrededores para cerciorarse de que nadie la vigila, y una vez en el 
suelo se rastrea casi pegada al suelo hasta el mismo nido. Una 
muestra de lo recelosa que es esta ave es el detalle siguiente: cuan­
do nota que alguien ha variado la posición de los huevos que hay 
depositados en el nido, remonta el vuelo y no vuelve por aquel lu­
gar. Otras veces hace lo mismo si apercibe pisadas humanas alrede­
dor del nido. 

— ¿Y a ti no te parece, querido buho, que este recelo no habla 
muy bien de los instintos maternos de la avutarda? Recuerdo que 
cuando me hablaste del avestruz me digiste que esta ave se sacri­
ficaba por sus pequeñuelos y que arriesgaba su vida antes que dejar 
abandonadas a sus crías. 

—De los instintos de ternura de la avutarda no te he hablado 
aún. Cuando los huevos están muy avanzados en su incubación y 
falta ya poro para que salgan los polluelos, no los abandona ya la 
madre tan fácilmente. A medida que se acerca el nacimiento de sus 
hijitos va apegándose más al nido y ya pueden más en ella los sen­
timientos maternos que el temor de ser sorprendida. La incubación 
dura un mes, y tan pronto salen los polluelos, la madre los seca, los 
calienta con solícito cariño y se los lleva en seguida consigo a lugar 
más seguro. Durante varios días les lleva en su pico pequeños in­
sectos, hasta que ellos pueden por sí mismos procurarse el alimen­
to. A los treinta dias ya pueden revolotear, y quince días más tarde 
acompañan a los padres en sus travesías por el espacio. 

—No h animal que no sienta los instintos maternos. 
—Ninguno; ni aun los que se nos muestran más feroces. Y por 

hoy, querido Chononcito, cierro el pico, y otro día hablaremos de 
otra cosa. 

—¿De qué? 
Ya lo veremos; probablemente de lo que tú quieras. 

C I E WfV € M I I N € i / % 
Los Pinochistas que me acriban para que les conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que es-
perar las respuestas unos tres meses (o mas cuando haya aglomeración de cartas) por la anticipación con 
qae es necesario enviar el originóla la imprenta para que recibáis la Revista sin retraso. Los que tengan 
prisa y deseen qae les escriba en carta particular, deberán enviar con la saya cincuenta céntimos en sellos. 

José y Enrique Sabate.—Vosotros no os enfadareis ni tanto asi si os digo 
que no me atrevo a publicar vuestro chiste. El Gran Consejo Pinochista acor­
dó hace ya mucho tiempo no publicar dibujos ni textos con alusiones perso­
nales para evitar enojos que vosotros mismos comprenderéis pudieran surgir. 
Yo reconozco, mis queridísimos Pepito y Enrique, que vuestro chiste es ab­
solutamente inofensivo, es muy gracioso, original, y sin pizca de malicia; 
pero yo no puedo contravenir los acuerdos del Consejo Pinochista. Vosotros, 
que tanto ingenio demostráis, sabréis hacer otras cosa*, y tened la seguridad 
de que en cuanto me las enviéis las mandaré a la imprenta par» que entren 
en seguida en su turno. Desde luego podéis mandar más de un chiste (que no 
sean muy largos) con un solo cupón. Apretadísimos abrazos de vuestro in­
condicional. 

Luis Vidal Ribas.—Ten la seguridad de que todos los trabajos que vienen 
con su cupón y en condiciones de poder publicarse se publican. Del mismo 
modo que han salido ya dos de tus dibujos, saldrá el que falta. Lo que ocurre 
es que son tantísimos los que esperan turno que no es extraño el retraso. 
No desmayes por esto y envíame mas cosas. Me preguntas que si tendrán 
premio y a esto yo no puedo contestarte poique ello depende del fallo del 
Gran Consejo Pinochista que hace una justicia estricta. Tus trabajos mere­
cen desde luego todas mis alabanzas y mi felicitación más calurosa. Da mu­
chos recuerdos a Javlerito y Santiago y ahí va un fuerte abrazo de tu gran 
amigo. 

Benito Montuenga.-Ha llegado a mis manos la inexpugnable fortaleza que 
es terror de los mas valerosos guerreros. Con este formidable castillo pienso 
dar a Chápete la batalla decisiva que acabe de una vez para siempre con el 
falsario muñeco de trapo. Una reproducción de la maravillosa fortaleza Irá a 
mi revista para que todos la contemplen. Muy bien, querido Benito. Te envía 
muchos abrazos tu siempre tuvo. 

Paquito Clenfuegos.—Me encanta la extraordinaria sencillez de línea que 
tienen tus dibujos. Están resueltos de modo admirable. Unas manchas negras, 
unas siluetas de casas, v hete aquí la perfecta impresión de una noche de luna. 
Me tienes asombrado. Excuso decirte que se publicarán tus lindos trabajos. 
No faltaba más. Tuyo, muy tuyo. 
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Todos los Pinochistas pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; piro es condición indispensable que cada 
trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejore' trabajos publicados. 

Un balandro. 
M . MARTÍNEZ. 

¿Quién no los condecí 
M. BARROSO. 

MI SITA. 
ELVIRA SERRANO. 

Pinocho. El juguete de mi ^ Pinocho. 
ENCARNACIÓN hermana. FERNANDO MARTÍN. 

PEREGBÍN. FRANCISCO L AI RA DO. 

Escudo. El burro de mi lavandera Sancho. 
IANUEL LA.RADO. ROSARIO LOSADA. A " O N ' A 

El barco de Pinocho. * Chápete. 
OTTO VARGAL. CARMEN MALDONADO. Caballa. Pavo real. Una prio.ee-

GUSTIN MORALES. MERCEDES LAIRADO. »¡ta. 
ELENA 

SlMARRO 

Un conejito. El corrWo de Madrid. Chonon. _, - R.calde 
LÓUTA MENDOZA. MANUEL PALAC.OS. J . M. Luy- F J " " " " E Í V . Q U I ÁLFASÉI. 

BRé-RAS. . , 
Tres bueno» amigos. U n . 

ELISA SAYÉ £ A M Ó N SARHIÁ. 

Don Turu, llorando. 
R. L 

Linda pastorcita. 
INÉSJARAQUEMADA. 

Un alemán. 
PEDRO SERRA. 

Chonón. 
E. B . 

Mi chino Chín-Chón. 
PILAR ZAPATA. Mi amigo Morronguis. 

RAMIRO BENAVENT. 
Mi paloma Kiki. 

JOAQUINA JARAQUEMADA 

Inúreguí en una parada. 
MANOLITO TRUJ1LLANO. 

Pinocho vencedor. 
Un rancho. 

A n n i m K . SERA. 

Pingüino Morronguis. 
' BALBINO ALFONSO ROLINO. 
' FERNÁNDEE. 
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(Pueden tomar parte en ette CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

L A S A M A R G U R A S D E L T Í O R O Q U E 

"> A , W , N U O E N T < 

El tío Roque no se da punto de reposo para vigilar su huerta y su despensa. Pero de nada le sirve, pues una vaca del 
vecino y dos formidables perros le devastan: ia vaca, las coles, y los perros, los chorizos y las morcillas. 

El desgraciado tío Roque ha cogido una estaca y se dispone a propinar una paliza a los intrusos... si los encuentra. 
Buscadlos vosotros y decidles que dejen en paz al pobre tío Roque. 

E L B U H O G E Ó - D I B U J O C O N 

M E T R A E R R O R E S 

El señor Buho presen­
ta hoy el siguiente pro­
blema : 

Trazando s ó l o cinco 
líneas sobre el cuadro 
blanco, dividir é s t e en 
16 trozos. 

Estas lineas serán com­
pletamente rectas. 

Ocho errores hay en 

el presente dibujo. Para 

ayudaros en su busca os 

diré que todos los erro­

res se hallan en la báscu­

la. ¿Cuáles son? 

Ayuntamiento de Madrid



¡ U fNM OS f> VJ E R q u e TfV_ 
\ j f \ L P \ H U E R ^ . P E -

L U C H O ! 
| C O M i E H D O T O D f ^ S \\ 

1 
P F \ ^ Q U E O S 

5 ^ B ^ S u O S Q T R P v s ) ' 

, Í K | E : DP\YA e>P\Nf\S> D E U _ 0 -
jKfNVL'. ¡UfNVMTftD D E U P i S 
J S E L V U L W Y S " S E L f \ S VAPiN 

C O H \ o o > 

V I E H E S f t 
\ B U R L f t R T E 
\ C P i C f ^ R E f \ H 

DOl 

l Q u e CtYSUrV 

O H T O M f t T E PODRA-
D O QUE. V) f\ f\ S E R -

' T E U H E S C ñ R M \ E H - | 
T O B U E N O l 

¡ Q U E MftLP* P U N T E R I A H E ^ i 
T E K I D O , S l E H T O M O H f t B E R -
UfN t)Rt>0, ? U E 5 E S T f t S G f t -
L V - V N F \ S > D E - V - T I O B F \ R B f > » S 

C O M O E L L \ 

¡ C O R R E P E L U C H O , 
q _ U e E S E T I O E.-S cr fs -

1 ? K Z D E M f t T f t R N O S S \ , 
S f X B e Q U E H E S I D O V O * 

f ¡C\_P\RO Q U E ftUHQUE M E VM^, 
O E R f S t o q U E VAH IMCIeRft V O \ 

DftPt-V-E Pv E L C O N E L T O M A T E / 
P E R O Q U E UfAS COSPISSE V 
HfXH P U E S T O P,s\ H O L O S Í E H -

- T O M U C H O » T ~ ~ 

" • < i h M , < w , , i m b n , c 

¡ P E R O S \ 
H E D P j D O F\V_ 

Ayuntamiento de Madrid

file:///jf/LP/


P I R U L A , B O R ­
D A D O R A Y R E ­

P O S T E R A 

¡Qué simpática es la 
vaca! ¡Tan bonachona, 
y con sus enormes ojos 
asombrados, que siem­
pre parece que están 
contemplando el paso 
de algún tren, y su an­
cha lengua rugosa, que 

nos coge de la mano puñados de hierba y de sal. 
Además, nos regala tan generosamente el más sabroso y nutriti­

vo de los líquidos, que es algo así como la-segunda mamá de todo 
el mundo,_y, sobre todo, de todos los niños. 

Para recompensarla por sus buenos servicios, la vamos a pasear 
en tren, un tren de juguete muy gracioso, que bordaremos con algo­
dón encarnado sobre un babero blanco, en blanco, en un sobre para 
la servilleta de <toile> de hilo azul, salmón o verde, y en el color 
que sea sobre un trajecito de «tusor» de color natural. 

Después de hacerle a la vaquita tan grandes como merecidos ho­
nores, si estamos en el campo iremos a ordeñarla —mejor dicho, a 
ver como la ordeñan, pues la operación no es tan sencilla como pa­
rece, y, como todas las cosas, requiere su aprendizaje—, y con la le­
che de la vaca y con la nata de la leche, haremos cosas riquísimas. 

Refresco criollo de leche.—Seguramente conocéis la historia del 
asno de Buridán; por si acaso, os la recordaré. 

£1 tal Buridán no es un asno, como creen algunos, sino un filósofo 
francés del siglo xv; este señor afirmaba que si un asno que tuviese 

igualmente hambre y sed se hallase colocado a igual distancia de 
un cubo lleno de agua y de un cesto lleno de avena, se moriría an­
tes que decidir por cuál de los dos-debía empezar. 

¿Qué haríais vosotros en un caso parecido? Por ejemplo, coloca­
dos entre un vaso de refresco y un plato lleno de pasteles, y pade­
ciendo hambre y sed por igual. 

Dificilillo resulta resolver este grave problema; para mí tengo 
que si esto aconteciera en vera­
no, optaríais por el refresco, so­
bre todo si se trataba del refres­
co criollo, a base de leche, cuya 
receta os voy a dar ahora mismo. 

Se necesita una pina, un limón 
y medio litro de leche. 

Se machaca la pina y se pasa 
el jugo por un paño; se le añade 
la leche y el zumo de limón, cui­
dando mucho de que no caigan 
pipas 

(Para esto, y para muchas co­
sas más, conviene tener un cacha­
rro especial para estrujar limo­
nes, que es de cristal y tiene en 
el centro un cono, y que segura­
mente conocéis.) 

Se hiela la mezcla y se sirve en vasos, en los cuales se pone pre­
viamente azúcar molida y hielo machacado. 

Esta bebida se toma con pajas, naturalmente; ¡pues no faltaba 
más, con lo que nos gusta y nos divierte a todos aspirar los refres­
cos con paja! 

"almos de nata y sal.—Kosma Ies echa a todos los alimentos sa 
en abundancia; y, en broma, suele decir: «Claro, como soy tan sosa, 
pues necesito comerlo muy salado todo.» 

En cambio, a su hermana Marita le gusta todo casi sin sal, y 
hasta sin casi. Y , también en broma, suele decir: «Claro, como soy 

tan salada, pues no necesito más 
sal que la mia.» 

¿Cuál de las dos tiene razón? 
No lo sé, porque lo mismo podían 
decir todo lo contrario; y es que 
Rosina lo necesita todo salado, 
porque ella es sosa; y Marita lo 
necesita todo soso, porque sosa 
es ella también. 

E l caso es que yo las voy a po­
ner de acuerdo brindándoles una 
receta de galletas saladas, tan 
sabrosas que tienen que gustar 
por igual a la una y a la otra, y a 
todas las demás resaladísimas P i -
rulindas que las quieren realizar. 

Estas galletas son tan fáciles 
de hacer, que, a no ser tan exqui-

sitas, serian indignas de una repostera experta, cual sois todas vos-
otras y vuestras mamas. 

Además, resultan tan baratas, que casi puede decirse que no 
cuestan nada. 

E l elemento esencial es la nata de leche hervida; por eso os indi­
co la receta ahora en verano; porque como la nata se echa fácil­
mente a perder, no puede guardarse de un día para otro; además, 
os habrá encantado mi refresco criollo; lo estaréis tomando a todas 
horas, con lo cual gastáis mucha leche; y estas galletas os dan unt» 
manera de utilizar la nata correspondiente. 

Supongo que disponéis de una tabla especial para repostería y 
un rollo de madera ídem. 

Se coge toda la nata de leche hervida de que se puede disponer 
y se mezcla, no sin echarle sal en abundancia, con harina de hojal­
dre, en cantidad suficiente para que forme una masa espesa, que, 
al trabajarla, no se pegue a la tabla. 

Esta masa, que se extiende con el rollo, se corta en trozos, dán­
dole la forma que se quiera, si bien la más adecuada es la de unos 
palitos estrechos. 

Los palitos se meten en el horno, bastante caliente, y se dejan 
unos minutos, o sea el tiempo necesario para que se doren. 

¡Y nada más! * 
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